
Era una joven muy guapa...

 
Era una joven muy guapa

de una familia muy rica,

su novio la abandonó

cuando vio que quedó en cinta.

 

Ella de todo tenía

y siempre estaba llorando

de pensar en el porvenir

que se le iba acercando.

 

Ella se fue de su casa

pa´ casa de sus padrinos,

los cuales la recibieron

como si fuera una hija.

 

Ella de todo tenía

y siempre estaba llorando

de pensar en el porvenir

que se le iba acercando.

 

Llegó la hora de parto

dándole Dios un varón.

Elena en aquel acto

ella fue y se levantó.

 

Ha cogido una postal,

y a Rogelio se la envía,

la postal era una cita

pa´ entrevistarse los dos.

 

Y con su hijo en los brazos

al bosque se dirigió,

Rogelio se fue acercando

dándole besos al niño

y Rogelio le decía

qué hijo tan desgraciado.

 

Rogelio no digas eso,

no maldigas a tu hijo

acuérdate de aquel día

el juramento que hicimos.

 

Toditos los juramentos,

todito se ha derrumbado,

tú te quedas con tu hijo

y yo me lavo las manos.


